

TORAH CONCEPTS: the source of Jewish values


SHMOS
Reconociendo la Verdad, Torá y el Alma
¿Cómo podemos reconocer cuando algo es cierto? En una democracia, al creer que si le dices a la gente la verdad, lo van a reconocer. Es por eso que la libertad de expresión es tan importante. Sin el libre flujo de ideas, ¿cómo puede la gente conocer la verdad? ¿Cómo se puede reconocer la verdad? ¿Hay algo cierto, porque mucha gente dice? Es algo de verdad porque se dice a menudo? ¿Hay algo cierto, porque el gobierno lo dice, o la oposición que dice?
Todos sabemos de la gran mentira de la Alemania nazi. Dijeron que si le dices a la gente una gran mentira el tiempo suficiente y lo suficientemente fuerte, todo el mundo lo va a creer. Gracias a Dios, esto no es así. La gente vio a través de las mentiras nazis, ya que también vio a pesar de las mentiras comunistas. El control absoluto de los medios de comunicación no significa un control absoluto de un proceso de pensamiento de la gente. La gente no es estúpida, después de un cierto período de tiempo, la gente deja de creer en los medios de comunicación si lo que leen o ver no coincide con lo que ven en persona.
En el Berochas Guemará, nos enteramos de cómo un Kol Bas, una voz celestial, se atribuye a lo que la mayoría de la gente piensa sobre una cuestión determinada. En otras palabras, si los rabinos están en un dilema sobre lo que la Halajá está en determinada situación, deben mirar a la gente. De hecho, esto es lo que realmente ocurrió en el momento de la Shemaya y Aftalyan y Hillel. Durante su estancia, Erev Pesaj salió en Shabat. La Halajá estaba claro que aún sacrificado el cordero pascual en Shabat, pero ¿cómo se supone que vas a transportar el cuchillo en el atrio del Templo? Shemaya y Aftalyan no lo sabía. Hillel, dijo: "Mira lo que la gente está haciendo." La gente se había puesto el cuchillo en la lana de las ovejas y las ovejas llevaba el cuchillo en el patio del Templo. Un Shemaya humillado y Aftaylyan entonces dimitió como cabeza del Sanedrín en favor de Hillel.
En el judaísmo, creemos que todos tenemos un alma, y de alguna manera nuestra alma, que es en realidad una parte de Dios, reconoce la verdad. A veces, hay muchas capas sobre nuestra alma, y tenemos dificultad para llegar a la verdad. Sin embargo, cuando un gran número de personas ven la misma cuestión la mayor parte del tiempo la mayoría se hacerlo bien cuando no se ocupa de los asuntos sobre los derechos fundamentales de un individuo, como se enseña en la Torá.
¿Cómo reconocer la verdad es un problema muy antiguo. Los rabinos nos dicen que antes de que un bebé nace, él o ella se enseña toda la Torá. Luego, en el momento del nacimiento, un ángel golpea suavemente al bebé en su boca, y el bebé se olvida conscientemente toda la Torá que ha aprendido. Sin embargo, la Torá sigue siendo en su inconsciente, y al ver la verdad, el adulto es capaz de reconocer, al menos en sus líneas generales.
Esto explica por qué el faraón no aceptaron las interpretaciones de los asesores le dieron cuando se les habló de sus sueños de las siete vacas gordas, las vacas flacas, visto las siete espigas llenas de maíz, y las siete espigas de trigo desaliñada. Le dijeron que iba a tener siete hijas, y que iba a morir, que iba a conquistar siete reinos, y luego los pierden. Cuando el faraón se despertó, dice, "Vatipotem Rucho, y el espíritu se conmovió." La palabra ruach en hebreo también significa alma. Las respuestas de sus asesores no calmó su alma.
Es importante que nos fijamos en los problemas tanto con nuestra mente y nuestra alma. Hay mucha gente que es empática, que puede sentir un problema, sin embargo, no se puede realmente expresar su respuesta en términos elegantes, intelectual. Por otro lado, muchas personas de buena fe genios, tienen una comprensión muy intelectual del problema, pero realmente no se sienten todas sus ramificaciones, y, por tanto, son ineficaces en la solución de la misma. El presidente Jimmy Carter es un genio de buena fe, mientras que Ronald Reagan, a pesar de un hombre inteligente, no está en la liga intelectual de Jimmy Carter. Sin embargo, Reagan tenía una empatía y una comprensión de los problemas que, por su empatía, fue mayor que la de Jimmy Carter. Cuando nos fijamos en los problemas que tenemos que mirar a los dos intelectualmente y con empatía. Nuestras almas, por así decirlo, debe estar también involucrada. 
[bookmark: _GoBack]En la porción de la Torá, Shemot, nos enteramos de cómo José fue olvidado por completo. Un nuevo rey se levantó. ¿Cómo era posible que Egipto se ha olvidado de José, el hombre que los salvó? José no era un personaje cálido, atractivo. No parecía tener esa empática de lo que se necesita para obtener no sólo el respeto sino el amor y la devoción. Sus hermanos le tenían miedo a los últimos días de sus vidas. José era un hombre muy bueno, el único por el cual siempre está la palabra adjunta Tzadik en la tradición judía. Ni siquiera a Abraham, Ytzchak, o la palabra que Jacob había unido Tzadik a sus nombres. José, sin embargo, de alguna manera no podría obtener el afecto, el amor y la devoción de quienes le rodean. Él era útil. Él era inteligente. Cuando él hablaba, la gente se dio cuenta que decía la verdad, pero José no tenía el carácter empático para resolver problemas humano. Resolvió problemas de ingeniería. Resolvió los problemas agrícolas. La falta de la empatía es por qué él y su tribu no fueron elegidos por el liderazgo del pueblo judío. El liderazgo fueron a Judá que, a pesar de sus defectos, tuvo un carácter empático. El provoca un calor y el amor y la devoción en sus relaciones con los demás.
Acabamos de celebrar Janucá. Janucá tiene una ley muy extraño: cuando
se trata de todos los mandamientos positivos distintos, aunque la Torá ordena positivo
mandamientos, no hay que hacer si se requiere dinero y usted no tiene
nada de dinero. Por ejemplo, si usted no tiene dinero para comprar tephillin, usted no tiene que vender la camisa de su espalda para comprarlos. Si usted no tiene el dinero para una mezuzá, usted no tiene que vender la camisa de su espalda para comprarlo. Si usted no tiene suficiente dinero para un lulav y etrog, una vez más, usted no tiene que vender la camisa de su espalda.
Cuando se trata de Janucá, sin embargo, usted tiene que vender la camisa de su espalda para comprar las velas. ¿Por qué habría de ser así? Después de todo, encender las velas de Janucá es más que un mandamiento rabínico. La respuesta es que las velas de Janucá representan el alma del pueblo judío y el alma de cada individuo Judio. Encender una vela representa el alma
que cada uno de nosotros posee. Es por eso que encender una vela en la yahrzeit - para recordar las almas que han partido. Cada uno de nosotros tiene que nutrir nuestra alma. Cada uno de nosotros tiene que darse cuenta de que podemos cumplir con nuestro potencial, aunque parece que no se puede. Los Macabeos encendió el aceite conocer el aceite sólo duraría una noche, que para obtener aceite nuevo tardaría ocho días. 
El aceite encendida duró ocho días. Los macabeos no podía esperar a que el	
aceite nuevo, porque eso significaría que no tendría la capacidad ya, en sentido figurado, para percibir la verdad y de relacionarse empáticamente a los que les rodean. El alma judía siempre debe brillar a través. No puede ser enterrado y tapado con las cosas materiales o tareas incluso más agitada. Siempre tiene que estar ahí brillante. Cuando Moshé fue elegido para ser el líder del pueblo judío, fue elegido en la lugar de la zarza ardiente, un arbusto que constantemente se quema y quema y nunca ir fuera. Ese es el símbolo del pueblo judío. Nuestras almas, si imbuido del conocimiento de la Torá, nos permitirá reconocer la verdad y nos permiten relacionarnos con los demás empatía. Nunca puede ser extinguido. Se va a superar todas las adversidades. Es cierto que hay habrá percances. Habrá quejas, pero el alma brille a través, y la
problemas sean superados. Oh, de vez en cuando errores surgirán porque lo haríamos
no se han sintonizado con todo lo que nos rodea, pero el alma se siente la verdad y la voluntad
rectificarlos.
Moshé no podría haber sido elegido el líder del pueblo judío hasta que se dio cuenta de
que la zarza, Sneh, tenía las mismas dos primeras cartas como el Sinaí palabra en el Monte Sinaí. La tercera letra de cada palabra tiene la mitad del nombre de Di-s. En el Sinaí palabra, tenemos la mitad de Nombre de Di-s, la Yud, y en el Sneh palabra, que significa el alma de cada Judio, que tiene la otra mitad del nombre de Di-s, el Hey. El pueblo judío, cada vez se ven en problemas, tienen la mitad de Nombre de Di-s dentro de ellas, la otra mitad del nombre de Di-s está en nuestra Torá. Podemos reconocer la verdad y resolver nuestros problemas cuando usamos nuestra alma y la Torá. Esto es lo que tiene nos ha permitido seguir siendo un pueblo eterno. Sí, reconociendo la verdad es dura. Sí, incluso personas que tienen mucha Torá cometen errores, pero, todos, judíos y no-Judio por igual, puede - si se aplican las enseñanzas morales de nuestra fe con el impulso interno de su alma - Llegar a decisiones veraces. Las decisiones serán fortalecer la paz, la compasión, el amor y la armonía en el mundo. Que esto sea así, y dejar que esto ocurra por lo que el Mesías vendrá rápidamente en nuestros días. Amen.
